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ABC
MADRID. En el programa de
«Alas furtivas» se puede leer:
«Textos, dramaturgia, espacio
escénico, diseño de ilumina-
ción, producción y dirección»:
Ángel Pavlovsky. Naturalmen-
te, en escena está también, so-
lo, Ángel Pavlovsky, uno de los
personajes más singulares
—en todos los sentidos— del
teatro español reciente. El es-
pectáculo se estrenó en 2003 en
la Sala de la Princesa del tea-
tro María Guerrero, dentro del
ciclo «Confidencias», y ahora
vuelve a la sala pequeña del tea-
tro Español.

Es «Alas furtivas» un espec-
táculo en el que Pavlovsky se

muestra al natural, sin la más-
cara de ningún personaje. «Re-
presento —dijo en la presenta-
ción— el rol que me ha tocado
en la vida, el de un soñador em-
pedernido que vive en un mun-
do de insomnes».

Con este trabajo, Pavlovsky
pretende, dice, divertir y emo-
cionar al público. «Pavlovsky
logra —escribió Juan Ignacio
García Garzón a propósito de
su estreno— a un superlativo
grado de complicidad con el pú-
blico con una mezcla de inteli-
gencia, humor afilado, ternura
y dominio absoluto de sus re-
cursos, convirtiendo en formi-
dable elemento de proximidad
sus despistes (tal vez aparen-

tes), sus preguntas a los técni-
cos, sus disgresiones...»

Vestido con un pijama de ra-
so, Pavlovsky —un bonaerense
afincado en Barcelona desde
mediados de los años setenta y
que, según sus propias pala-
bras, «sobrevive»— desgrana
sus sueños y se sumerge en el
mundo del teatro, donde él ha
navegado durante toda su vi-
da. «Hará sus confidencias
—escribe el propio Pavlovs-
ky— despojado de su persona-
je; se lo intuye, en esta ocasión,
muy alejado de la supuesta
“última star en funciones” co-
mo podría esperarse. Viste su
traje “de soñar”. Sabe que di-
vorciar los medios de expre-
sión artística de la realidad es
una ingenuidad. Sabe también
que el sentido del humor, bien
entendido, es muy provocativo,
en el buen sentido de la palabra
y crea una gran solidaridad.
Nos invita a reconocer lo que
somos».

«Alas furtivas». Ángel Pavlovsky se muestra a sí mismo como un soñador empedernido

JUAN IGNACIO GARCÍA GARZÓN
José Sancho ha entendido muy
bien el complejo juego de espejos
ymáscarasquerigeelcomporta-
miento del Enrique IV dibujado
por Pirandello: un hombre que
finge ser un loco que encarna a
un personaje y se ríe del mundo
mientras ejerce con cínica sufi-
ciencia el poder omnímodo de la
locura sobre quienes le rodean,
que le temen, quizás le compade-
cen y creen a veces reírse de él.
Reviso la crítica que en febrero
de 2002 escribí sobre el espectá-
culo de José Tamayo que ha ser-
vido de falsilla a Sancho para di-
rigir este montaje y tengo la cer-
teza de que el estupendo actor
que ya entonces era ha crecido
considerablemente e imprime
ahora más sabios matices al per-
sonaje, tan feroz como entonces,
peromássinuoso,hondo,exigen-
te, irónico,desencantadoyvisio-
nario,mucho más pirandelliano
en suma. La representación gira
en torno a él. Un gran trabajo.

«Enrique IV» es una pieza
que refleja las preocupaciones
desu autor sobre la psicología de
los personajes, las máscaras que
losdefinenyladelgadamembra-
naentrelocuraycordura.Piran-
dello profundiza en sus obsesio-
nes metateatrales con gran finu-
ra al ocuparse de un hombre que
ha hecho de su vida una repre-
sentación: se cree Enrique IV de
Alemania y viveinstalado en un
siglo XI de estilizada ficción car-
navalesca–sedioungolpeveinte
añosatrásenunafiestadedisfra-
ces– al que debe acompasarse la
cortedequieneslorodean.Unlo-
co cuyas razones ocultas se nos
van gradualmente descubrien-
do sobre un fondo de grandeza
trágica,puesresultaserunfingi-
dor sarcástico que prefiere la se-
guridad de la farsa controlada
antes que la acuciante inseguri-
dad del mundo digamos real, en
el que ha sido traicionado y por
el que profesa un sordo rencor.

Silostonosqueimperabanen
el montaje de Tamayo eran oscu-
ros, la escenografía de Paco Azo-
rínencierraunaestructuramúl-
tiple de ominosos tonos rojizos
en una gran caja blanca almoha-
dilladacomolasparedesdelaha-
bitación de un psiquiátrico, una
propuestaquesubrayaelsentido
de la obra; los figurines de Peris
optan por una atractiva estética
renacentista alternada con mo-
delos de los años 20 del pasado si-
glo. Por lo demás y pese a alguna
caídaenloestatuario,Sanchosa-
le airoso de su reto en la direc-
ción y consigue un espectáculo
con momentos muy bellos.

ABC
MADRID. El teatro de La Aba-
día acoge hasta el próximo 11
de enero «Auto de los Reyes Ma-
gos», una pieza fundamental
de la historia del teatro espa-
ñol y «único drama del siglo
XII compuesto enteramente en
lengua vernácula», según Ana
Zamora, directora del monta-
je. Fue hallado, añade, «en un

códice de la Biblioteca del Ca-
bildo de Toledo, hoy conserva-
do en la Biblioteca Nacional, y
es el drama más antiguo rela-
cionado con el Ordo Stellae,
que se ha conservado en len-
gua vulgar».

La compañía Nao d'amores,
especializada en el repertorio
prebarroco, es la que ha puesto
en escena esta pieza, cuya di-

rección musical corresponde a
Alicia Lázaro. Los 147 versos
que tiene el original han hecho
que la directora recurra a
otros textos, como «Loores de
Nuestra Señora», «Himno II» y
«Los signos del Juicio Final»,
de Gonzalo de Berceo; «El libro
conplido en los iudizios de las
estrella», de Aly Aben Ragel; y
textos en latín.

Máscara y locura

Pavlovsky vuela en el Español
con sus «Alas furtivas»
El artista bonaerense presenta un
espectáculo creado hace cinco años en el
que se muestra al natural

Diego Botto: el poder y la co-
rrupción que se deriva de él, la
relación familiar y la justicia
postergada. Sobre estos tres pi-
lares se asienta su trabajo, que
ha querido dotar «del mayor di-
namismo posible» y en el que
ha recuperado «el mucho senti-
do del humor que tiene la
obra».

La traducción que hizo
Leandro Fernández de Mora-
tín del original inglés ha sido
la base sobre la que ha trabaja-
do Borja Ortiz de Gondra, adap-
tador de la función —aunque
se ha respetado el acostumbra-
do «Ser o no ser», que no está en
Moratín—. «No tiene ese poso
melancólico y ese mirar hacia
abajo; está llena de energía. Ni
Hamlet es ese príncipe román-
tico que se nos pinta tan a me-
nudo, ni Ofelia una mujer lán-
guida; son dos personas movi-
das por la pasión».

Hay una última coinciden-
cia en los dos montajes: la im-
portancia que los dos directo-
res ponen en la interpretación.
«No hay bromas con Calderón
—dice Pérez de la Fuente—; el
alma del teatro es el actor, y pa-
ra este montaje necesitaba ac-
tores de verdad». «He tenido la
suerte —añade Botto— de que
los actores con los que fantasea-
ba contar cuando imaginaba el
montaje son los que he tenido,
y su generosidad y su entrega
han sido máximas; su talento
ha hecho que mis ideas se modi-
ficaran, siempre para mejor».

Enrique IV

| """ | Autor: L. Pirandello. Adaptación:
Enrique Llovet. Director: José Sancho.
Escenografía e iluminación: Paco Azorín.
Vestuario: Pascual Peris. Intérpretes:
José Sancho, Sergio Caballero, Alejandro
Tormo, Manuel Ochoa, Paco Trenzano,
Juansa Lloret, Manuel Minaya, Pep
Banyuls, Joan Carles Roselló, Pepa Juan y
Erika García š T. Bellas Artes. Madrid

La Abadía recupera el «Auto de los
Reyes Magos» de Ana Zamora


